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I 

La indignación i la sorpresa están hoi en el corazon 

de todos los chilenos que conocen sus derechos i que, 

como ciudadanos o mandatarios del pueblo, han con-

tribuido a mantener la independencia de la República, 

a rodear de prestijio su nombre, a perfeccionar sus 

instituciones, a respetarlas i a mantenerlas respetadas. 

Son antiguas i queridas esas instituciones. Ellas na-

cieron del esfuerzo libre i jeneroso de los mismos hom-

bres que con su pluma o su espada nos dieron indepen. 

dencia; i ellas han presidido durante cincuenta i siete 

años al desarrollo, al engrandecimiento i al considera-

ble progreso social, civil i político que en ese espacio 

de tiempo ha realizado la República, dando espresion 

al derecho, eficacia a las garantías que lo amparan, i 

rodeando de consideración el nombre de Chile. 
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A su sombra se lian afianzado la libertad soberana 

del pensamiento i el respeto absoluto de la concien-

cia, la enseñanza libre, la prensa libre i el derecho de 

reunión. 

Bajo su imperio se han implantado las ideas i prin-

cipios que espresan las necesidades o las justas exijen-

cias del adelanto creciente del pais; i, prevaleciendo en 

definitiva la influencia que de derecho corresponde a 

la opinion pública, han ido sucediéndose en el Gobier-

no los partidos i los hombres que mejor encarnan los 

sentimientos nacionales. 

Ni la guerra civil ni la guerra esterior han suspen-

dido por un solo dia su imperio. H a bastado en la 

guerra civil el uso d e las facultades con que la autori-

dad lejítima puede revestirse para mantener intacto su 

imperio. En la guerra esterior, ellas no han sido un 

obstáculo para que la Nación haga respetar sus dere-

chos i cubra de gloria su bandera. T o d o eso se ha ob-

tenido resistiendo en ocasiones el poder público las 

exajeraciones del patriotismo, secundando en otras la 

voluntad de los ciudadanos manifestada en los comicios» 

en la prensa, o en la Representación Nacional. 

El pueblo de Chile no podrá, pues, dejar impune la 

violacion de las instituciones que le legaron sus padres, 

instituciones que han sido guardianes asiduos de su 

honra i bienestar, i se hallan rodeadas del respeto del 

juramento i del prestijio del derecho. El pueblo de 

Chile las legará intactas a sus hijos. 
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I I 

Al nacer el año de 1891, se ha declarado a la Nación 

chilena que sus instituciones fundamentales están vio-

ladas i se mantendrán violadas. 

Esa declaración, fraguada i meditada con largo i ri-

goroso sijilo, ha sido hecha en forma solemne por don 

José Manuel Balmaceda, que, al asumir el cargo de 

Presidente de la República en setiembre de 1886, juró 

ante los representantes del pueblo, "por Dios i por los 

Santos Evanjelios, desempeñar fielmente su cargo, ob-

servar i protejer la relijion católica; conservar la inte-

gridad e independencia de la República; i guardar i 

hacer guardar la Constitución i las leyes.•• El juramen-

to terminó con estas palabras: "Así Dios me ayude i 

sea en mi defensa, i si nó, me lo demande. 

Al hacer la declaración de i .° de enero, el señor 

Balmaceda ha agregado que, para mantenerse fuera de 

las instituciones, "cuenta con el apoyo del ejército i la 

armada, que saben que él es su jefe constitucional, que 

ellos son fuerzas esencialmente obedientes, que no pue-

den deliberar, i que han sido i continuarán siendo la 

piedra fundamental sobre la cual descansa la paz pú-

blica. n 

Siendo las leyes declaraciones de la voluntad sobe-

rana del pueblo, que es el único soberano real i efecti-

vo de los paises libres; siendo las leyes la única base 

en que descansan la paz pública i las facultades i de-

beres de los mandatarios que la Nación elije directa o 
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indirectamente para mantener su imperio, el majistra-

do que las viola abiertamente i confiesa la violacion, 

rompe el vínculo social que lo ligaba con el pueblo ' 

coloca a éste en el deber de resistirle, de reducirlo a la 

impotencia i de castigarlo. 

Tales son las nociones elementales del derecho pú-

blico i del derecho natural, que suple las deficiencias 

de aquél; i tales son las doctrinas que rijen en Chüe i 

en todas las naciones en que el pueblo es soberano, 

i no vil siervo de amos sostenidos por la fuerza ma-

terial. 

El señor Balmaceda que, en vida larga de parlamen-

tario o de publicista, sostuvo esas doctrinas, las desco-

noce hoi i pretende asilarse en precedentes que no 

existen, en teorías artificiosas, en errores o hechos fal-

sos, para justificar el mayor de los atentados que se 

hayan perpetrado en Chile. 

Dios demandará al señor Balmaceda la violacion del 

juramento. 

Entretanto, corresponde al pueblo, cuya voluntad 

soberana ha sido atropellada, cuyos derechos i garan-

tías inalienables están amagados, pedir razón i hacer 

justicia. Corresponde también a todo ciudadano pre-

sentar a la mentira i a la verdad, al abuso i al derecho 

en la plenitud de su luz. 

I I I 

El señor Balmaceda, sintiendo la necesidad de ate 

nuar el crimen i su responsabilidad, alega que lo que 
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él hace lo hicieron todos los Presidentes de Chile, mé-

nos uno, porque todos han gobernado algún tiempo 

sin lei que fije las fuerzas de mar i tierra i sin lei de 

presupuestos; i pretende que él se halla hci en la mis-

ma condicion constitucional en que se encontraron 

Prieto, Búlnes, Montt, Pérez, Errázuriz, Pinto i Santa 

María. 

Por manifiesto que sea el error en que incurre el 

señor Balmaceda, por inesplicable que sea su intento 

de falsear la verdad histórica, es necesario patentizar 

ese error i esa falsedad. 

Ninguno de aquellos Gobiernos se creyó con dere-

cho para hacer gastos no autorizados por la lei de pre" 

supuestos o por otra lei; ninguno de ellos clausuró el 

Congreso ántes de que éste aprobara la lei de presu-

puestos; ninguno de ellos mantuvo un solo dia minis-

tros que se intitularan "secretarios de confianza del Pre-

sidente de la Repúblicau i que declararan tener el 

propósito de prescindir de la acción lejislativa; ningu-

no de ellos mantuvo un solo dia a ministros censurados 

por el Congreso, ninguno pretendió gobernar un solo 

dia contra la voluntad conocida de la mayoría parla-

mentaria. 

¿Es esta la situación en que se ha colocado el señor 

Balmaceda? 

Nó. E! señor Balmaceda ha declarado que sabe que 

el Congreso no lo ha autorizado ni autorizará para ha-

cer los gastos públicos; i, sin embargo, se mantiene en 

su puesto. El señor Balmaceda ha clausurado el Con-

greso sin que éste se hubiera pronunciado sobre la lei 
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de presupuestos, i declara que hará gastos sin estar 

autorizado para ello por la leí. E l señor Balmaceda, 

que tiene la facultad de remover a los Ministros del 

despacho i que no puede tocar a los representantes del 

pueblo ni gobernar sin su concurso, declara que man-

tendrá sus Ministros i prescindirá del Congreso. Lo 

que dice i hace el señor Balmaceda, no lo hizo ni dijo 

jamas ningún Presidente de Chile. La afirmación con-

traria es una falsedad histórica que revela síntomas de 

demencia. 

Es vano empeño pretender asimilar, acercar siquiera 

los actos de los ilustres Presidentes de Chile a los actos 

del señor Balmaceda. Aquéllos merecieron siempre la 

confianza de los Congresos, los convocaron a sesiones 

estraordinarias para discutir los presupuestos, les pidie-

ron su aprobación, i no los clausuraron jamas, sino des-

pues de haberla obtenido. Esos Presidentes nunca de-

clararon que gobernarian sin presupuestos. En época 

de paz, en época de disensiones civiles, en época de 

guerra esterior, todos ellos vincularon su honra al man-

tenimiento de la majestad de la Constitución. 

E n la afirmación del señor Balmaceda solo hai una 

apariencia de verdad que conviene señalar. 

E s cierto que casi todos los Presidentes de Chile se 

encontraron en el mes de enero, o el dia i.° de enero, 

sin que se hubiera dictado la lei de presupuestos; pero 

siempre que eso sucedió, se suspendieron los gastos pú-

blicos; i ademas el Congreso estaba reunido discutiendo 

aquella lei, i los Presidentes gozaban de la confianza 

del Congreso i sabian que el retardo no era acto de des-
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confianza en sus Ministros, sino ejercicio del derecho 

de discusión i de fiscalización que siempre ha ejercido 

i siempre se ha reconocido a la minoría parlamentaria, 

i con mayor razón a la mayoría. 

Ei señor Balmaceda, que mantiene clausuradas las 

sesiones del Congreso desde octubre, que tiene el con-

vencimiento de que la mayoría del Congreso no dis-

pensa su confianza al Ministerio i declara que seguirá 

gobernando al pais sin lei de presupuestos, no se halla 

en situación análoga a la de los Presidentes de Chile: 

ellos estuvieron siempre dentro de la letra i del espíritu 

de la Constitución; él viola su espíritu i su letra. 

I V 

Rectificado el manifiesto error de hecho en que vo 

luntariamente incurre el señor Balmaceda al pretender 

que lo que él hace hoi fué lo mismo que siempre hi-

cieron los Presidentes de Chile, es necesario rectificar 

todavía la doctrina con que él intenta cohonestar su 

atentado. 

Pretende que el Congreso tiene el deber de votar 

anualmente la lei de presupuestos i la lei que fija las 

fuerzas de mar i tierra. Error evidente: la Constitución 

no impone al Congreso el deber de votar esas leyes; 

dice: "Solo en virtud de una lei se puede . . . fijar anual-

mente los gastos de la administración pública. Fijar 

igualmente en cada año las fuerzas de mar i tierra, n 

Este precepto, trascrito literalmente, no dice que el 

Congreso tenga la obligación de votar anualmente esas 
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leyes, sino que los gastos públicos i las fuerzas de m a r 

i tierra solo pueden existir en virtud de una lei anual 

que los autorice, i están subordinados a ella. 

El objeto de ese precepto ha sido mantener viva i 

activa la influencia del Congreso sobre el Poder Ejecu-

tivo, e impedir que éste se alce con la fuerza pública 

¡ con los dineros del Estado. El Congreso puede c nó 

votar esas leyes; lo que no puede es votarlas por ma 

yor t iempo que el fijado en la Constitución; debe vo-

tarlas solo por un año, porque así lo ha querido la 

Consti tución para impedir el despotismo. 

Nadie habia puesto en duda hasta hoi este sentido 

claro de nuestras instituciones; por el contrario, todos 

los estadistas i escritores nacionales lo han reconocido 

esplícitamente, incluso el mismo señor Balmaceda. 

U n recuerdo escusará citaciones i mayor discusión. 

E n enero de 1886, la candidatura oficial del señor Bal 

maceda ajitó profundamente al Congreso, i una mino-

ría numerosa i prestijiada por la bandera de libertad 

electoral, dio esforzadas batallas en la Cámara de Di-

putados para estorbar la aprobación de los presupues-

tos. El Presidente de la República, en presencia de 

aquella obstrucción i de otra análoga, declaró: que el 

derecho de aplazar las contribuciones o los presupues-

tos correspondía solo a la mayoría parlamentaria; i el 

Ministro del Interior de aquella época, a cuyos dolo-

rosos sacrificios debió en parte la presidencia el señor 

Balmaceda, hizo iguales declaraciones. 

El resultado de la lucha fué que los presupuestos no 

se promulgaron en 1886 sino el 9 de febrero. 
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Estas perturbaciones, que no nacieron del ejercicio 

correcto de los derechos del Congreso, sino de obstruc-

ciones de su minoría, hicieron necesaria la reforma de 

los reglamentos de las Cámaras. Despues de laboriosa 

i ardiente discusión, esa reforma se hizo, quedando 

establecido, entre otras cosas, que la lei de presupues-

tos debe ser votada por el Senado i por la Cámara de 

Diputados en época determinada, salvo que la Cáma-

ra, en sesión anterior, acuerde continuar o aplazar la 

discusión. Faltando ese acuerdo, la fecha en que la 

Cámara de Diputados debe cerrar la discusión de los 

presupuestos, según el artículo 72 de su reglamento, 

es el 21 de diciembre. 

En esa reforma tuvo parte mui principal el señor 

Balmaceda, que entónces desempeñaba el cargo de 

Presidente de la República, i fueron colaboradores sus 

Ministros, i principalmente un comité parlamentario 

formado por los señores Bañados E., don Ramón; 

Errázuriz, don Ladislao; Echavarría, don Tomas; Errá-

zuriz, don Isidoro; i Yávar, don Ramón. 

A él había ingresado yo recientemente, i se asociaron, 

al discutirse la reforma, los señores Mac-Iver, don En-

rique, i Matte, don Augusto, llamados i rogados por el 

Presidente. 

Ese comité celebró todas sus sesiones en Palacio,, 

presidido por el señor Balmaceda, que aprobó con sa-

tisfacción las modificaciones del reglamento. 

Ahora bien, el señor Balmaceda reconoce que, du-

rante la vijencia de la Constitución de 1833, la lei d e 

presupuestos no fué votada, salvo escepciones, sino en 
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el mes de enero; i él mismo intervino en la reforma 

reglamentaria, según la cual la discusión de los presu-

puestos debe cerrarse en la Cámara de Diputados el 21 

de diciembre, salvo que ésta acuerde continuar o apla-

zar esa discusión. Si estos son los hechos, que nadie^pue-

de negar, hechos repetidos sin que nadie haya dudado 

de su legalidad, ¿cómo esplicarse que el mismo señor 

Balmaceda alegue, como fundamento de la violacion 

de las instituciones, que el Congreso ha faltado a sus 

deberes, por no haber aprobado la lei de presupuestos 

en sus sesiones ordinarias, esto es, en junio, julio o 

agosto? 

¡Estas contradicciones, estas faltas de respeto a la 

verdad i a la doctrina propia, revelarán al pais cuán-

tos peligros entrañan las alucinaciones de la omnipo-

tencia! 

En vano intenta el señor Balmaceda asimilar sus 

actos de dictador a los actos de los Presidentes de 

Chile. Ellos reconocieron al Congreso la facultad espre-

sa de votar o no votar la lei de presupuestos, de hacer 

esa votacion en cualquier tiempo, i aun de aplazarla. 

Es inútil que el señor Balmaceda se esfuerce para de-

mostrar lo contrario: hai hechos históricos i doctrinas 

que nada ni nadie puede alterar ni destruir. 

El Congreso de 1890 no ha usado sino de las facul-

tades que ejercieron todos los Congresos precedentes, 

de las facultades que acataron todos los Presidentes de 

Chile, incluso el mismo señor Balmaceda, i que nadie 

habia tenido la arrogancia o la osadía de negar. 
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V 

La tésis capital del manifiesto del señor Balmaceda, 

es que el gobierno ha de ser o popular representativo 

o parlamentario, i que él opta por el popular represen-

tativo. 

Antes de contemplar esa tésis, conviene rectificar i 

adicionar el resumen que de su propia historia hace el 

señor Balmaceda. 

Afirma el señor Balmaceda: que él es hombre de 

convicciones i ha trabajado largos años para cimentar 

ías libertades públicas i perfeccionar el réjimen parla-

mentario; que, elejido Presidente en 1886, procuró con 

patriotismo la unión de los miembros de la familia li-

beral; que no pudo realizar ese propósito por las desa-

veniencias ruidosas de la misma familia, i que, sin em 

bargo, en octubre de 1889 volvió a intentarlo; que el 

Ministerio de octubre de 1889 no produjo acuerdo en 

los círculos del Congreso i esto causó la crisis de enero 

de 1890; que ante el Ministerio de enero, modificado 

a fines de mayo, el desborde de la palabra i de la pren-

sa tuvo caracteres oprobiosos; i que al hacer don En-

rique S. Sanfuentes acto de caballero i de patriota ante 

•e\ Congreso declarando que su pretendida candidatura 

quedaba eliminada, el Congreso no quiso oir, i suspen-

d ió en julio el cobro de las contribuciones. 

Espone, ademas, que, terminado el conflicto por la 

renuncia del Ministerio Sanfuentes i la organización 

de l Ministerio Prats ; éste levantó bandera de neutrali-


